
Continuación de la adición que empezó enel número 80*
Loqueris ergo verbamea adeos, siforte audiant

Suponiendo pues que usencia sea el coronel delos guerrilleros me dirixo á él; si no fa fuere seentenderá todo lo que diga con el guerrillero as-queroso % ultrajador de mi honra (i)

Según cuentan malas lenguas, usencia Fr Vi-cente es elgefe de iosguerrilleros, v lo confirmansuponiendo que prorrumpió en el ptSJpitoJa FranLdi-clocuencia de vuesa paternidad en voz sonoradespués de darse una gran palmada e n la frentepara que el parto de su oratoria fuera mas felizcan el original y-sublime exabrupto: yo soy elguerrillero; pues tengo pluma , seso y mollera por-que Dies me los ha dado. r

Por una despilfarrada moderación no hice poneren el diario este anuncio, y ahora se .era si teniamotivos suficientes paradlo, en la ligera respues*t siguiente a los seis pliegos que han empleadopara cubrirme de improperios por el delito atroze imperdonable dé haber descrito ligeramente enel num. 49 del Ciudadano por la Constitución ala-nos de los horrores del inicuo tribunal de la inqui-sición, aunque no merecían á la verdad otra con-testación que enterrar a los frailes—guerrillerosen una erupción de dicterios, de sarcasmos, devi-tuperios , como la que hizo el Besuvio de Lavascuando enterró con sus cenizas al Herculano v áJrprnpcya. J

Reverendos Padres guerrilleros Voy á decírleáalgunas cositas sobre los seis pliegos que compre-den los números desde el 32 hasta el 40 inclusi-ve que he comprado y leído , pero piLo en nocomprarlos, ni leerlos en adelante;pues-no ¿£!ch?iy*tmeUa gUÍSad° tan P^^mente me-chado de las mas ediondas personalidades, y delas mas desvergonzadas insolencias.Persuadido á que hay alguno que otro que mistade puercas viandas, como ios cerdos de lis mayo!cuVZenfT > " me °fredÓ P°ner " *«"<*°que dixeia , ¿os que quieran aprender á decir des*vergüenzas de lomo y lomo a Don Valentín de Fo~ronda acudan al k ieg0 de agua num.todonde lo /*,grurun por cnumo den ó rs. , coste de los gúrilh*ros que ne leído-, &

Como buen católico , ípd-.tólico , romano, co^miertzo contestando á uña insultante proposiciónrelativa a mi religiosidad; pues me pregunta , quési míen ras doy una satisfacción pública á la! rUcion de lo que la he escandalizado(esto es de ha-ber pintado los horrores de la Inquisición) seráposible qué le puedapresente, la cédula del cum-plimiento delprecepto pascua! de este a&,? y stibondad generosa me advierte, que no pretendeia de los anos anteriores*
Es muy ruboroso por cierto Contestar á ésta«pecie de cargo; pero voy á hacerlo, no solo porlo que corresponde al último año , sino aun tam-bién por los dos años anteriores.He pasado éh Galicia tres semanas santas:"erila primera de.iSu me hallé en Santiago y cUm*P el miércoles santo, habiéndome confesado conuno de los penitenciarios, que estaba sentado^el te eer confesonario entrando por la puerta quéda a la entrada del palacio arzobispal y comüPgado en una capilla inmediata. El'año de ,812t mismo miércoles santo me Confesé eh la sSAna de San Agustín sobre las 7 de la manaríanun respetable religioso , y sobre las 8 ¿3

Sí, 7 Tf£*USi Est8añ^e 1813 me confe-e en igual día sacristía y hora con otro santoreligioso del orden augustiniano , qué elegí por
y sensatas que saben diferenciar loque es religiónde lo que no lo es, y comulgué sobre laf£Pero no recogí cédula: es cierto que noté en esteano que el repartidor no asistió á'dicha ho f ¿queme bzocreer queya no se exigían ; asi pre5
o da en que vivo, -i se habia abolido una p¥J

veces para pillar otras tantas Cédulas, que se ven*

reparado no la habría tonudo, pues la sama ¿iddr^csia^Homanda^cons^oquesu'nlvención puede no solo haber tenido s U Dr5U¿ ,J

adrarse os párrocos, si sus feligresesh,í cum-p 00 con el precepto pascua!, p G1- medio dé estaespecie de recibos que no necesito porque so V deíhasiado visible,sino también por eí interés Sé Wgunos curas que dan ceduiitas de examen b*Í¿
que Se cambien por las de comunión baxoV¿ con-tribución de algunos cuartillos de leche , alguno*

(i) Halaré por lo regular del guerrillero ; yno de guerrilleros, pues aunque sean tres personasdistintas tal vez no será, sino una verdadera entaso de que este uno, m4 ¡<* comunique \a im^

pulsión , el que électrize á los demás i y no seria mu.cho disparate suponer per via de hipótesis L
estelo es FuVi^nte d¿ Sama Mafíafú OtrofruZle idéntico i preferencia en suí ideas , en suh^Uw yema t¿tile, \ ""*;"j

SUPLEMENTO
AL CIUDADANO POR LA CONSTITUCIÓN,

del sábado 22 de mayo de 1813.



Me dice vuesa reverencia que temé, que si si-

go en infamar y calumniar aun tribunal, que to-
da la nación venera y quiere ver restablecido para
que extermine á todos ios tunantes /'orondeantes,
&c. Si siguiera el grosero idioma de usencia le
diría que era un falsario, un impostor, un ca-
lumniador, &c. por haber asentado que el tribu-
nal de la inquisición venera, y quiere ver resta-

blecido toda la nación; pero estoi lexos de pros-
tituir mi pluma hasta semejante término; asi me
ceñiré á exponerle que se equivoca, y para prue-
ba de esto, lerecordaré los muchos cuerpos, ios
muchos ayuntamientos, la exposición sublime, su-
blime, sublime á las Cortes, que se insertará pron-
to en el Ciudadano por ia Constitución del Señor
obispo de Canarias, en. que pide el edificio de la
inquisición para que sirva de casa de corrección á
los eclesiásticos, y una parte del seminario conci-
liar; pues de este motrlo, dice el sabio prelado,
avendrían á llenar estas habitaciones dos objetos
los mas contrarios á los que hasta ahora han ser-
vido, contribuyendo (ojo al Cristo que es de oro
y de diamantes ) por una parte á reformar las cos-
tumbres del clero , aquel mismo lugar en donde
decretos de eoaccion, y de violencia solo supieron

formar lú'tócritas, y en el que siendo el baluarte
de la ignorancia y del fanatismo, se conaturalicen
las ciencias en un suelo que soloproducía los amar-,

gos frutos del error y de la preocupación; final-
mente, acuérdese vuesa paternidad guerrillera de
las veinte y cinco mil firmas del tercer exército,
que han felicitado á las Cortes por el memorable
suceso de haber precipitado á los abismos, á aquel
Lucifer, que se creia superior á todas las gerar-
quias, enteramente independiente , enteramente
inviolable, y que quería emular con el verdade-
ro soberano.

años, pues no hago de profeta, aunque profetizo
que para dicha época habrán desaparecido de Es-
paña los supersticiososy fanáticos , que son los
diques que detienen el torrente de las luces) se
aprovecha vuesa paternidad guerrillera para in-
sultarme en 3 páginas enteras , é incluir en la
danza á sugetos sumamente apreciables, por sus
talentos distinguidos, por su laboriosidad , por
su electricidad patriótica y por su enérgico valor
de atacarvejeces, ranciedades, ideas góticas; ex-
presándose con estos escandalosos términos : en
esos infames artículos : en esos abominables ciu-
dadanos : en esos impíos gaceteros comfósteianos:
en ese versificante monstruoso P. D. A. que no pu-
diendo ó tomando hastio de servir su criador: se
volvió á comer los ajos y cebollas y puerros de
Egipto. ¡Ah Fr. guerrillero que descarado es vue-
sa paternidad!

Con que son cuentecitos los hechos que se
mencionan en dicho"Sabio , sapientísimo informe?
Ya me hago cargo de que los que ven con los
ojos, de la necedad no pueden menos de ver de
este color semejante informe, y según le califica
Vuesa paternidad es de esperar que también llame
cucníeciíos á las cosas preciosas y sublimes que
he copiado sobre la Inquisición, de los respeta-
bles sabios y presbíteros Ruiz del Padrón y Villa-
rítieva,cuyas obras debieran leerse en las escuelas
para que la juventud conociera lo que debe á las
Cortes por haber abolido la Inquisición, y en los
pulpitos para despreocupar á los ilusos.

Vuesa reverencia está de centinela para coger,
yerros de imprenta-. En el número 49 del Ciuda-
dano , el caxista puso 1810 en lugar de 1680, y
de este descuido (que se conocía desde luego por-
que hablaba de lo que aconteció en tiempo de
Carlos II; y no de lo que sucederá dentro de óS

Vuesa paternidad guerrillera supone que todas
las vaciedades y negras calumnias que yo y mis
compañeros vomitamos, y otras muchas no son
parte de nuestro bizarro ingenio , sino los cuente-
citos que vi sembrados en el Informe de la co-
misión de Constitución , que había estudiado de
memoria.

huebecitos ó alguna gallina, testigos de esta ver-
dad son varias aldeas de Galicia; y la Coruña y
Santiago de las pesetas y dures que recibe el cu-
rarecogedordecédnlasdeconíHinionen recompen-
sa tal vez de la molestia de recibirlas, y de hiso-
pear á sus eutregadores con agua bendita, lo que
no se hace en Vitoria mi patria , ni ea otras ciu-
dades de Éspuña , y que son muy católicas.

Después de haber satisfecho al cargo de vuesa
paternidad voy á transcribir -algunos de los denues-
tos , baldones y personalidades con que me hon-
ra vuesa reverencia guerrillera: tales son : llamar-
me entreveradamenté' D. Qúixote, zorro viejo, lo-
co , caballero de la triste figura , caballero de la
gran rueca, honor que según el guerrillero debo
álas damas de la Coruña. Viejo impostor: viejo
torpe y sucio: viejo mas cercano de la decrepitud
que de la juventud; y de añadir que ninguna
prueba doy de que soy caballero, sino de no ha-
ber tenido alguna crianza : que yo y mis com-
padres no estamos por la justicia,,sino por las dub
ees máximas de Jesucristo para burlarse del mis-
mo Jesucristo: que estoy en estado de pecado
mona],'y que soy incapaz de sacramentos sino
doy satisfaeccioo á la nación que públicamente
he escandalizado : esto es haber improperado la
Inquisición. Que fui á Filadelfia donde tuve el
honor de perfeccionarme en el arte de mentir!
Que Sancho Panza era muy honesto y recatado,
y sobre todo un católico cerrado, y que yo de lo
primero nada tengo, de lo segundo que no soy
largo"; pues por lómenos debe graduárseme de
feutor de herege's - brabo - brábisirno-... brabo*
confesemos que es vuesa paternidad deliciosamen-
te insolente, frenético, desvocado: yo abuso de
la bondad de los lectores; asi voy á cerrar esta
linterna mágica de desatinos; no es cosa de ator-
mentar mas su sensibilidad pundonorosa ni de
contestar á cada una de ellas, pues basta haber
presentado la lista de sarcasmos, denuestos y per-
sonalidades que me prodiga para conocer que no
es la razón la que guia á su autor, sino su negra
malignidad.

Teme* non solum vestes esse detrahendas.s sed

Vuesa paternidad supone, núm. 40, que ca-
lumnio atrozmente al sabio Pignatelli, y en el
39, que no se encuentra en la obra de este sabio
teólogo el cuento de las papeletas brújales &c.

Ha padre reverendo: con este descaro me ca-
lumnia vuesa caridad por escrito] ¿no se hace
cargo de que ya no puede restituirme el crédito
porque noleerán todos la demostración de su ca-
lumnia? Vuelvo á repetir padre misionero, si es
el guerrillero que ha escrito las proposiciones in-
sinuadas, que lea la página citada de Pignatelli,
y ahora añado columna segunda, articulo 3 que
empieza con estas palabras.



Después de estabobona rechifla , añade usen-
cia sin darnos otras pruebas"que con solo esta ni-
ñería,ya el Sr. Ex-regente D. Gabriel Ciscar es
un sublimé y sapientísimo matemático porque asís*
tió al examen de estas medidas.^' Antes habia di-
cho vuestra Caridad hermano Fr.VVicente que no
tenia mas noticias de dicho caballero que las quo
le daba $u calva-trueno: esto es , Foronda*

También se mete vuesa paternidad guerrillera
á hacer el payaso, diciendo que sin el viage que
hizo á París dicho regente >?no sabríamos que el
verdadero metro se compone de tres pies france-*
$es, (que es banquilla de zapatero) 11 líneas y
g6 milésimas que corresponden á tres pies Có zan*
cajazos) 7 pulgadas , cero líneas , 10 puntos y 83
centesimos.

Puede llegar á mas alto punto la asquerosidad)
el descaro., la impudencia?

éstos desgarros, es bosible llegue^ vuestra impu-
dencia á zaherir, á burlarse del gran Ciscar por
su gloriosa acción de haberse opuesto en tiempo
o"e su primera regencia á la instalación de la es*
pantosa y negra inquisición , haciendo escarnio
de esta ilustre acción Con un victor-, y con otra
admiración de bueno ! á los epítetos de virtuoso y
sapientísimo matemático, qué yo le- apliqué: aña*
diendo vuestra maldad , frailé guerrillero , que
por mi ultimo remiendo (le llama asi el fraile á
todas las atrocidades que conté dé la inquisición)
«e ccligé que aquel Sr. Ciscar, no solo trajo» de
París aquellas medidas matemático-francesas que
le mandó nuestro gobierno, sino que trajo otras
que nuestro gobierno no le mandóla saber anti-*
católicas,y anti-religiosas?

Luego juega vuesa paternidad guerrillera de lapalabra Ciscar, Con el asqueroso, y pueril équi*
voquillo de decir que cisqué la reputación del
Excmo. Sr. D. Gabriel.

Es posible , reverendo padre guerrillero , que
después de haber improperado á los diputados de
la comisión de constitución, y á los escritores es-
timabilísimos de varios papeles preciosos como de-
xo insinuado: después de haber ultrajado tan tor-
pemente á las señoritas de la Coruña en la cá-
tedra del Espíritu Santo, suponiendo que era ne-
cesario un farol para encontrar una doncella.: des-
pués de haber ofendido en globo á las damas di-
ciendo que habia oido á dos princesas micomico-
ftas que arrojaban por sus bocas diablos pintorre-
teados, contra la santa inquisición ensuciándole ios
oidos con las asquerosidades mismasdeD.Valentin
de Foronda, proposición que impele á mormura-
ciones, á juicios falsos por querer descubrir de
quienes habla el insolente guerrillero: después de
mofarse con una truanada, con una personalidad
<3e D. Sinforiano López vecino de Santiago, por
haber hecho segunda impresión del decreto del
augusto congreso nacional por la abolición de la
inquisición : después, vuelvo á repetir, dé todos

Quitémonos de cuentos, y sírvase vuesa reve-
rendísima frai Vicente, sea ó no el gefe de los
Guerrilleros, de venir á tomar conmigo agua de
naranja, que yo mismo se la haré, sin temor dé
que le meta ninguna, papeleta brujal, aunque no
le daré chocolate de soconusco; pero si un xica-
ron á lo padre jubiladoy de cordón alto, que me
suelen traer por cena.

También verá vuesa reverencia que no tuvo ra-
zón para expresarse en estos términos wdile vuel-
tas y mas vueltas al pobre libro (esto es, de Pig-
natelli), ya patas arriba, ya patas abaxo, ora
empezaba por el rabo (victor) y finalizaba por
la cabeza. Fatigóseme el libro, y como que me
decia: déxame hombre, que aunque me desuelles
vivo no hallarás en mi estas papeletitas forondi-
nas , ni e«as porquerías y suciedades de un viejo.

Brabo frai Vicente, si usencia es el Guerrille-
ro, que lucido no queda!

Ahora verá vuesa paternidad, que se equivo-
co sublimemente en los periodos siguientes de la
pág. 3. Guerrillero núm. 39. «Por otra parte medecia, pero es posible que un sabio teólogo, un
cardenal de la santa iglesia romana, un católico,
que sigue las suaves máximas de Jesucristo, y de
costumbres honestas, propias de su sagrado ca-
rácter, hubiese ensuciado su excelente obra con
unos cuentos tan torpes', tan obscenos, tan escan-
dalosos contra una corporación tan respetable, tan
venerable, aun cuando realmente sucediese lo que
dice el viejo Foronda de la inquisición de Na-

No copio el artículopor largo, para que coja
esta respuesta en un número del Ciudadano, nilos consejos para extirparlas unturas mágicas delavar los cuerpos con agua caliente, y de rociar^-los con agua bendita: ni el consejito de cauteri-
zar los huesos, los ahujeros de las narices, oidos,el ano aut vulvam , &c. ni cuento el maleficio'de que habla también , inventado por el demo-
nio, compuesto del corazón, y otros miembros delos niños no bautizados, pero muertos violenta-
snente y reducidos á polvo, que se reparte por
el cuerpo, y á cuyo favor se hace uno impasi-
ble, y no confiesa en el tormento.

■mam omnes capillos capitis , omnesque pilos bar-ba ac totius corporis, etiam in partibus secretori-'bus eradendos ese.

En el núm. 36 supone usencia, qué las damas
honestas y religiosas de la Coruña, delatan mi
infame papelón; que están sumamente escandali-
zadas; que su honestidad se ha ultrajado en mi
torpísimo papel ; que la honestidad y decoro no
sufre pronunciar. Ah! despilfarradamente honesto
frai Vicente, el carmelita descalzo. Ah buena al-
ma! ¿Con que las damas de la Coruña están suma-
mente escandalizadas9 y su honestidad ultrajada,

Confesemos , reverendo Guerrillero , que es
mucha pobreza de noticias,no conocer al sapíen»
tísimo Ciscar por sus obras matemáticas : aposte-
mos á que si no conoce usencia al Excmo* Sr. D«
Gabriel por sus obras,-conocerá á todos los frailes
factores de noyenas; bien es verdad que de éstas
suele sacar provecho pata el estómago yél bolsillo.

Vuesa paternidad guerrillera porque le da-sii
regaladísima gana, llama abominable y asqueroso
papel, al que inserté en el num. 49 delCiudadano
por la Constitución, y supone que manché mi su-
cio y escandaloso artículo con torpes expresiones
contra el santo tribunal de la fé, que taladran los
oidos aun los muy limpiosy castos, que el natu-
ral pudor, no le permite transcribir, ni seguirsu
lectura : con todo noto , reverendo guerrillero,
que le leyó toditico-, como se colige de todos loa
números que ha publicado hasta el 40 inclusive,
que he comprado, empezando del33, qüecreo fue
el primero ó segundo de.su segunda salida á vo-
mitar disparates, y empleado todos ellos en lle-
narme de denuestos y d« sarcasmos* <



En la Oficina de Don Antonia Rodríguez,

Sr. caballero D. Valentín: otras Sr. D. Valentín;
otras D. Valentín á secas: otras Sr. Foronda : otras

el Sr. de Foronda : otras el caballero de F< ronda:
otras el"ciudadano Foronda : usa también del ver-
bo forondear y del adjetivo forondeadas: ya usen-
cia Fr. Vicente, si es el verdadero guerrillero , se
habia jugueteado de mi nombre diciendo que te-
nia mas caridad como lo he indicado que todos
los Forondas, Foróndiñes y Forondones. Esto no
importa, dulzurote Fr. VicenteSta. Maria , jugue-
tee vuesa paternidad con mi apellido , y no le res-
ponderé sino que ego sum qui sum. Ahora.es la
ocasión que vuesa paternidad levante la compuer-
ta del inmenso reservatorio de sus frases corrosi-
vas , alquitranadas, desvergonzadotas: ahora po-
drá decirme que soy tan orgulloso como Lucifer,
que tengo el descaro impío de atribuirme las pa-
labras de Dios , sacando mis palabras de su qui-
cio , y sin reflexionar su espíritu que se reduce á
que soy hijo de mis obras , y que por mas que me
llame Fcrondin ó Ferondon, mis cualidades mora-
les y civiles en nada cambian; asi echo el telón
á esta adición , repitiendo en el sentido que hfe
expresado, que á pesar de los denuestos , baldo-
nes y sarcasmos con que vuesa reverencia me lle-
na , yo soy quien soy.

4a obra de Sánchez están en latín, pero dexarán
por eso de erir y taladrar los oídos de vuesa cari-
dad , y de un gran número de religiosos , como
ha sucedido á los de usencia Con mi sucioy escan-
daloso artículo, según le llama?.*.

¡Qué aspavientos! ¿Quántas cruces no haría
vuesa paternidad si leyera en castellano, traduc-
ción del P. Scio el vers. 16, cap. 2;. de Ezequiel?
Esto sí que es obsceno para los oídos puros de las
damas , y así no me atrevo á trasladarle*

Yo veo, según los oidos castísimos de vuesa pa-
ternidad , que se escandalizará de la voz fornicar,
á pesar de que se oye en los pulpitos, de que ia
repetimos en los mandamientos de la ley de Dios,
y de que es frecuentemente usada en la escritura
santa por Ezequiel en los verseó, 26, 28, 33,&c.
del cap. íó. Con que si la santa escritura la usa,
y que cuenta en los versículos citados, y en otros
unas cosazas muy coloradas con el objeto de ma-
nifestar hasta qué grado llegaban los pecados del
pueblo , ¿por qué me ha de acriminar vuesa pa-
ternidad guerillera dos noticias que hacen cono-
cer la ignoranciay torpeza de la inquisición? ¿Qué
no habría dicho vuesa reverencia si y» hubiese
hablado como Ezequiel en el vers. 20, cap. 23,
que dice de Ooliva : insanivit lividine super concu-
bitum eorum quorum carnes sunt ut carnes asino-
rum , et sic ut fluxus equorum fiuxus eorum ?...

Yo podría juguetearme ahora un poco con
vuésa paternidad guerrillera , y decirle mas que
se escandalice; que según el texto no habría gus-
tado Ooliva de un vi jo como yo , (secundum
Fr. Vicente, si es el gefe de los guerrilleros), que
está mas cerca de la decrepitud, que de la juventud,
y que hubiera preferido un fraile como usencia
robusto , coloradico , rollizo , rechoncho y vigo-
roso : mas rio rs cosa de irritar la dulzura , la pa-
ciencia, el sufrimiento, la moderación é imagina-
ción recastísima de vuesa paternidad , que pi-
do á Dios se la conserve.

Vuesa reverencia guerrillera es muy jovial, muy
jocoso , muy juguetón , y asi unas veces me llama

porque "conté que el malvado inquisidor Lucero
-decía , hablando de las buenas mozas , empreña-
Has,y después quemaUas*.. porque conté entre los
disparatones de la inquisición loque relata el teó-
logo y canonista Pignatelli, de que en la inquisi-
ción de NápoUsrapaban las partes púdicas á las
mugeres pata escudriñar si escondían en ellas al-
guna cedulita brujal , que hacia impotente el
tormento? Si estas damas se escandalizan extraor-
dinariamente , y queda su honestidad ultrajada
por los hechos históricos que he referido, sírvase
vuesa paternidad de decirme qué las deberá su-
ceder quando se recuerden, de que asegura Don
-Lorenzo de Perabeles, que en uno de sus sermo-
nes supuso vuesá reverencia tal abandono de cos-
tumbres en la Coruñn, que lanzó la bárbara frase
que dexkmos'insinuada , que seria necesario un
farol, como dixo Diogenes, para encontrar un* don-
cella. Esto sí que es descaro: esto sí que es ultrajar-
la honestidad de las damas de este pueblo,que lia-
ran, con razón esta brutal proposición ;. ya por lo
que las deshonra , como porque según se cuenta
se han retirado varios sugetos, que pensaban ca-
sarse aquí en virtud de una aserción tan bestial.

No tema", pues, la extraordinaria pureza ho-
néstica de vuesa reverencia , que las damas de
esta ciudad se -hayan escandalizado de mis relatos
tanto como piensa-. Yo respeto la delicadeza de
sus oídos , de su sensibilidad , por lo que no me
detengo ahora á contarlas por menor para con-
solarlas:, para suavizar su justo-encono , que si
tienen sus flaquezas , las tenemos igualmente los
hombres, y aun los santos frailes; y aun los frai-
les de cierto orden, que conoce Fr» Vicente de
Sania María ; lo del frai lecho de S* Lucar, que
después de dar comunión á su hija de confesión,
con quiea-vivía amancebado, le metió un puñal
el tiempo de salir de la iglesia , y sobre todo lo
de aquellos debaneos de los otros frailes de la mis-
ma orden , que se refocilaban con las monjas de
Corella, pasando por un sótano, que comunicaba
el convento de frailes con el de las monjas.

[Qué delicado es vuesa paternidad ! ¿No se
leen cosas mas coloradas , y si quiere calificar-
las de libidinosas , que mis proposiciones en una
obra qué está en las manos de todos, esto es , la
de Don Quixote , en muchas de nuestras poesías,
en nuestras comedias y saynetes , &c. ? ¿ No
se leen cosazas sobre el sexto en los libros mora-
les y en castellano? Pues á fé mia que si no las
hubiera , no sabrían los Confesores hacer una aná-
lisis tan exacta en sus preguntas de lo que suce-
dió al penirente al tiempo que tuvo un mal pen-
samiento; de qué movimientos se sintió; si los
efectos que produxenón fueron visibles; si se exe«
cuto cierto acto completo ó incompleto; qué pos-
turas empleó, &c„, &c.',-preguntas , que por
pudor wn.fiago con toda la claridad con qu« se
acostumbra , y tartamudeando como los confeso-
res , dando á entender que su delicadeza se ofen-
de de ella*. Si mis proposiciones son libidinosas,
¿qué serán las del P-. Calatayud , sobre el método
práctico y fácil de hacer una confesión general,
cuya lectura se aconseja : el sermón de San Vi-
cente Ferrer sobre el débito conyugal; la obra de
Sánchez de Matrimonio , repleta de cosazas que
no se (sonvinan con ios castísimos oidos de usen-
Cía. Es cierto que así el sermón indicado , cómo


